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Huitzilopochtli
Flores para

MUSEOS Y GALERÍAS



Herederas de una robusta tradición en el estudio de las culturas del México Antiguo, las 
jóvenes generaciones de arqueólogos de nuestro país echan mano de técnicas, recursos y 

marcos interpretativos que maravillarían a los precursores de la antropología mexicana, como 
Manuel Gamio o Alfonso Caso. Y seguramente lo mismo pasará con los trabajos del futuro, que 
hoy ni siquiera imaginamos. Porque la arqueología avanza a pasos agigantados, gracias a los 
avances teóricos y tecnológicos; y México es uno de los países que llevan la batuta en esta disci-
plina a nivel mundial. 
 El estudio arqueológico del polen, por su precariedad y su reducido tamaño, es algo que 
hasta hace algunas décadas podría resultar, si no inconcebible, al menos poco accesible. Esta-
mos hablando de partículas micrométricas, prácticamente polvo, cuyas características genéticas 
y moleculares, solo pueden identificarse con potentes microscopios y una visión adiestrada con 
años de estudio y experimentación. 
 Hoy en día, y gracias al trabajo interdisciplinario y al empeño colectivo y visionario del 
Proyecto Templo Mayor, los investigadores han podido penetrar en el conocimiento minucioso 
de las ofrendas encontradas en ese lugar central de la ritualidad y la religiosidad mexica, medi-
ante el análisis de las trazas de polen existentes, para develarnos elocuentes sorpresas, como la 
presencia de flores de guayaba, planta muy distante a las riberas de Tenochtitlan, así como la 
gran cantidad de material florido en las ofrendas a su dios tutelar: Huitzilopochtli.

Diego Prieto Hernández
Director General del Instituto Nacional de Antropología e Historia

Sabemos por las fuentes históricas que el mundo indígena estaba impregnado de colores y 
aromas. Eran tan importantes como la materialidad de la cerámica y la lítica, e incluso a veces 

hasta más valiosos que ellos. Los tejidos, las flores, el arte plumario o los pigmentos, son elemen-
tos que resisten poco el paso del tiempo, por lo que nos es difícil poderlos reconocer arqueológi-
camente. 
 Gracias a las modernas técnicas y teorías, las jóvenes generaciones han demostrado la 
posibilidad de recuperar la riqueza florística que acompañaba los rituales mesoamericanos. 
Imagínese el lector la exuberancia de una ofrenda llena de girasoles, dalias, pericón o toronjil, 
por mencionar solo algunas de las flores y plantas que los trabajos del Proyecto Templo Mayor, 
en colaboración con el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM, han logrado 
identificar en los estudios de este singular espacio religioso mexica.  
 Este folleto da cuenta de estos trabajos que seguramente nos seguirán deslumbrando y 
permitiendo figurar de mejor forma el complejo mundo mexica. 

Patricia Ledesma Bouchan
Directora del Museo del Templo Mayor
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Los granos de polen son las células  
 sexuales masculinas de las plantas con 

flores. Su estructura tiene una cubierta 
de proteína que la hace conservarse por 
mucho tiempo. Cada flor posee un polen 
que es distintivo al ser observado bajo  
el microscopio.

¿Qué  
es el  

polen?

¿Qué  
es el

Fotografías: Cortesía del Laboratorio de Fitolitos (LF)  
del Instituto de Investigaciones Antropológicas (IIA)
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Polen de Abies religiosa al microscopio en aumento

 de 4
0x.



Los arqueólogos recolectan    
 pequeñas muestras de tierra 

durante las excavaciones para 
poder identificar los granos  
de polen y conocer, a través  
de ellos, qué flores ofrendaron 
los mexicas en su Templo  
Mayor.

Si quieres saber más 
sobre este tema, 
escanea el QR.

¿Qué 
es el 

análisis 
polínico?

¿Qué 
es el 

análisis

Preparación de las muestras de polen para su 
observación al microscopio. 
Fotografía: Laura Ortíz.

Análisis de polen al microscopio. 
Fotografía: Laura Ortíz.



El Templo 
Mayor 
y sus 

ofrendas

El Templo 
Mayor 
y sus 

ofrendas

Con el deseo de homenajear a sus    
  deidades principales, los fieles  

enterraban suntuosos regalos a Tláloc 
y a Huitzilopochtli. En el interior de 
cajas de piedra depositaban objetos 
culturales, minerales, vegetales,  
animales y seres humanos. Las flores 
no podían faltar.

Templo doble de Texcoco. Códice Ixtlixóchitl, 
fol. 112v.

Reconstrucción hipotética del Templo Mayor de Tenochtitlan. Hasta el momento se han descubierto más de 200 
ofrendas en su interior.
Diseño: Michelle De Anda Rogel. 

Usted está aquí.



FloresFlores 
en las 

ofrendas

Para los mexicas, las flores  
servían para convocar a  

los dioses mediante sus  
vistosos colores y penetrantes  
aromas. Estaban relacionadas  
simbólicamente con lo  
precioso, la poesía, los  

guerreros y las victorias  
militares, la vida  
y la muerte.

Banquete con flores y tabaco. Códice Florentino,  
Libro 4, fol. 69v.

Festividades de Tlaxochimaco. Códice Borbónico, lámina 28.



GuayabaGuayaba 
(Psidium 
guajava)

En náhuatl se le conoce como   
 xalxócotl. Es un árbol propio 

de zonas tropicales y, por lo  
tanto, lejanas a Tenochtitlan. Sus 
flores son blancas y aromáticas, 
por lo que se les relacionaba  
con la luz y se consideraba que  
su brillo y olor atraían a las  
divinidades.

Xalxócotl. Códice de la Cruz Badiano, fol 31r.
Fotografía de Polen: Cortesía del LF del IIA.

Flor de guayaba. 
Fotografía: Laura Ortíz.
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Recibía antiguamente el 
nombre de chimalxóchitl 

o “flor escudo”. Se las daban a 
los guerreros victoriosos. Han 

sido detectadas en ofrendas 
que contienen cadáveres de 

lobos mexicanos con armas  
y ricos atavíos.

GirasolGirasol
(Helianthus 

annuus)

Chimalacatl. Jardín Americano, 
fol. 228.

Flor de girasol. 
Fotografía: Liliana Tenorio.
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PericónPericón
(Tagetes 
lucida)

El yauhtli es una planta muy    
 olorosa que se quemaba de 

la misma forma que el incienso. 
Formaba parte de los atavíos de 
deidades de la lluvia, el pulque  
y la vegetación. Por su color  
brillante era símbolo del fuego  
y del rayo.

Yauhtécatl. Códice Magiablechiano, lámina 102.
Fotografía de Polen: Cortesía del LF del IIA.

Flor de pericón. 
Fotografía: Laura Ortíz.
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ón visto al microscopio en aum
ento de 100x.



En náhuatl se le conocía como  
 huauhtli. Tiene color rojo y sus 

flores forman gruesos racimos que 
eran asociados antiguamente con  
la sangre y la muerte sacrificial.

Templo decorado con flores. Códice Borbónico, lámina 29.
Fotografía de Polen: Laboratorio de Microscopía 

Electrónica (LME) de la Facultad de Ciencias (FC).

Flor de amaranto. 
Fotografía: Lorelí Ortíz.

AmarantoAmaranto 
(Amaranthus 

cruentus)

Po
le

n 
de

 a
maranto visto al microscopio.



ToronjilToronjil 
(Agastache 
mexicana)

Se le nombraba  tlalahuéhuetl  
 o atóchietl. También tiene  

flores rojas, alargadas y  
aromáticas, que posiblemente 
hacían referencia a la guerra.  
El polen de esta flor fue  
encontrado junto al cadáver  
de un lobo mexicano vestido  
como guerrero.

Tlalahuéhuetl. Códice de la Cruz Badiano, fol 46v.
Fotografía de Polen: Cortesía del LF del IIA.

Flor de toronjil. 
Fotografía: Bernard Blanc.
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DaliaDalia 
(Dahlia

coccinea)

Conocida en náhuatl como  
 acocoxóchitl. Por sus  

tonalidades anaranjadas y  
rojizas era vinculada con la  
guerra, el Sol y la luminosidad. 
Con ella se confeccionaban  
guirnaldas para decorar la  
estatua de Huitzilopochtli,  
así como altares y casas  
durante ciertas fiestas  
religiosas.

Couanenepilli. Códice de la Cruz
Badiano, fol 34r.
Fotografía de Polen: Cortesía del LF del IIA.

Flor de dalia. 
Fotografía: Jonathan Cooper.

Po
le

n 
de dalia

 visto al microscopio en aum
ento de 100x.



CardosCardos 
(Cirsium spp.)

A esta flor espinosa y rojiza se 
 le conocía como huitzquílitl.  

Su antiguo uso ritual parece 
haber estado vinculado con la 
sangre. Su polen fue detectado  
en el interior de una ofrenda  
compuesta por espinas de  
maguey, uno de los principales  
instrumentos de autosacrificio.

Huitzquilitl. Códice de la Cruz Badiano, 
fol 41r.
Fotografía de Polen: Cortesía del LF del IIA.

Flor de cardo. 
Fotografía: Dick Culbert.
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 cardo visto al microscopio en aum
ento de 100x.



MilenramaMilenrama 
(Achillea  

millefolium)

Conocida también como  
 tlalquequétzal o tlaliztáyah, 

esta es una planta aromática  
blanca que, a pesar de no estar  
relacionada con alguna deidad  
en particular, era muy apreciada  
por sus usos medicinales contra  
el dolor de oídos y los cólicos.

Tlalquequétzal. Códice de la Cruz Badiano, 
fol 24r.
Fotografía de Polen: Cortesía del LF del IIA.

Flor de milenrama. 
Fotografía: Aleksandr Gorlov.
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MaízMaíz 
(Zea mays)

Conocido como cintli, el maíz  
 era la planta más importante  

de Mesoamérica. En el Templo  
Mayor no se ofrendaban sus  
mazorcas, sino sus espigas.  
Seguramente fueron dedicadas  
a deidades de la vegetación, la  
fertilidad y los mantenimientos.

Zea mays, Real Expedición botánica 
a la Nueva España, fol. 177.
Fotografía de Polen: Cortesía del 
LF del IIA.

Espiga de maíz. 
Fotografía: Scot Nelson.
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aíz visto al microscopio en aum
ento de 100x.



AxóchiatlAxóchiatl 
(Lonicera 

pilosa)

También llamada  
zacapilolxóchitl,  

tiene flores anaranjadas  
que por su color eran  
relacionadas con la luz,  
el fuego y la naturaleza  
solar de Huitzilopochtli.  
Se le utilizaba como  
remedio contra la fiebre,  
las quemaduras y el ardor  
de riñones.

Zacapilolxochitl. Jardín 
Americano, fol. 202.
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Flor de axóchiatl. 
Fotografía: Roman Odintsov.

Po
le
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de

 a

xóchiatl visto al microscopio en aum
ento de 100x.
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